
Ing. Eduardo de la Barra S. 

La prof~sión de 'inge.niero qui:c:nico (1) 

Señor Rector de la Universidad: Señor Director de ·1a Es­

cuela: Señor Decano: señoras y señores: • 

Por primera vez. el Instituto que cobija a los ingenieros 

químicos de esta zona ·y en cuyo nombre tengo a honra hablar. 

participa en estas festividades con que celebramos la fundación 

de la Escuela o «Semana del Ingeniero Químico » . como · tradi­

cionalmente ha venido llamándose en los últimos años. 

Para hacer un poco de historia. más bien para fijar ciertos 

hechos. recordaremos que el 9 de julio de 1919. primer año de 

funcionamiento de la Universidad. un acto meramente estudian­

til con motivo de una efemérides patria y la ceremonia destinada 

a recordarla. la Jura de la Bandera. dió lugar a estas festividades 

que hoy realizamos. con la _íntima convicción que ellas signi­

fican una forma ·de exaltar. nuestra carrera profesional y ubicar 

los estudios de la Ingeniería Química en el plano de dignidad y 

prestigio que le corresponde. por su trascendencia en las activi­

dades más vi tales de la Nación. 

(1) Discurso pronunciado por el Presidente del Instituto de Ingenieros 

Químicos de Concepción, señor Eduardo de la Barra Squella. en el Salón de 

Conferencias de la Universidad, el miércoles 10 de julio . con motivo de ce­

lebrarse una sesión de 'honor en homenaje a las festividades anualeB de la 

<Semana de la Escuela de Ingeniería Química>. 
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Profesores. alumnos y egresados concurren. en estrecha 

comunidad de aspiraciones e intereses a colocar fuera del aula. 

del texto y del labora torio. ex cátedra. sin el tecnicismo abruma­

dor de los límites de la clase. estas profundas ma.terias de la in­

geniería Química que. cada dia. se remozan con el ritmo de los 

nuevos descubrimientos cientíhcos e industriales o por las exigen­

cias de una époc~ cada vez más veloz. No tienen por éso. nues­

tras festividades. aquel exclusi;o Y agradable propósito de la 

recreación o del solaz. con que se hace un paréntesis para traer 

un poco de r~mor del mundo a las severas y rígidas disciplinas 

que impone una vida de estudio o de consagración a un trabajo. 

Aden1ás de ésto, con ser ya un motivo humano g'rato y justi-

~ fi.cable. están llamadas a promover y cimentar un clima de aná­

lisis, de recuento de actividades realizadas. de balance de lo po­

s1 h vo y negativo para modihcar rutinas. auspiciar nuevas nor­

mas o bucear. con aquel fervor de quien aspira a realizar una 

obra de bien colee ti vo. en ese cauce profunJo. lleno a veces de 

insondables misterios. de la investigación cientíhca que~ por 

ahora, es la única y luminosa antorcha del progreso de la huma­

nidad y la esperanza de la especie. en su anhelo de perfecciona­

m1en to. 

Estas hest~s constituyen, pues. un amplio vent.anal hacia el 
' 

mundo exterior que al abrir una vía de comunicación ~uera de la 

cátedra o la estricta ocupación técnica. permiten establecer. 

entre n·osotros. nuevos y más sólidos vínculos y aseguran el es­

tablecimiento de un nexo .entre nuestra profesión y los problemas 

que plan tea la vida que bulle a nuestro alrededor. 

¿Qué importancia tiene nuestra profesión. más bien. la ca­

rrera de ingeniero químico en nuestro país. en nuestra zona? 

¿O está colocada en un mundo meramente especulativo. desen­

tendiéndose de la realidad ambiente. orientada exclusivamente 

hacia el laboratorio. ren1isa en el cumplimiento de ciertas obli­

gaciones o exigencias de su papel, sin visión o mira je hacia el 

exterior? 
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Para dilucidar los pr_oblemas que plantean estas in terrog'a­

ciones, hay. naturalmente. dos criterios. el estrictamente ortodo­

xo. que se nutre y regla por los rígidos e inmutables principios 

cien tíficos. o el pragmático, que in ter pre ta la realidad ambiente 

y ajusta sus decisiones, condicionad.o por las exigencias del medio 

y de los acontecimientos. El primero se adquiere, y es imprescin­

dible que así sea. en el aula; pero el segundo, se gana y se con­

quista. día a día, en la enconada lucha por el sus ten to, en el 

ejercicio constan te de la· profesión. Así llegamos a conocer las 

proyecciones· y posibilidades de nuestra profesión. Este tránsito 

comprende una etapa de análisis, cuando nos detenemos a clasi­

ficar el remanente que nos deja la e~periencia, que es como un 

légamo impalpable que se incrementa con los años, y luego. h.­
nalmen te, viene el proceso que podríamos llamar de n1aduración, 

cuando percibimos o columbramos el futuro y nos aventuram0s 

a barajar las posibilidades de la profesión en el campo nacional 

o ;n ternacional. 

Afortunadamente. nuestra Universidad y nuestra Escuela 

de Ingeniería Química han crecido y adquirido madurez _ en una 

región geográfica a la que la Naturaleza dotó de privilegios ex­

traordinarios y de insospechadas posibilidades que nos permiten 

augurar un porvenir luminoso si sabemos aprovecharlos. Se dice 

que el hombre sólo se adhiere y lucha en un medio natural pró­

digo en dones materiales o cuando este medio, aunque hostil. 

ejerce sobre él un irresistible hechizo. Con orgullo podemos de­

cir que esta prov1.nc1a reune estos caracteres y los exhibe im pe­

tuosarnente. La belleza natural de sus ríos caudalosos, de sus 

montes, bosques, mares. que guardan en su seno incalculables 

riquezas, se empaña durante muchos meses del año con un clima 

in vernal riguroso. apto solamente para las naturalezas fuertes o 

para dar un tern plo moral altivo y vigoroso. 

Nuestra ciudad. corno capital de la provincia, desde el siglo 

pasado, es el centro de explotación carbonífera más rico y ex­

tenso del país y acaso de América Latina. El combustible de esta 
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zona ha servido para movilizar la industria y todos los sistemas 

de transporte marítimos y ferroviarios de nuestra tierra: en su 

zona de influencia está también. la concentración de fábricas 

textiles ~ayor de Chile. cuyos paños gozan desde largos años de 

prestigio internacional~ sus establecimientos para refinar el azúcar. 

hasta convertirla en un producto apto para el consumo. consti­

tuyen . . a s ·u vez. un ti.Ión inagotable para el progreso nacional. 

En los últimos años debemos agreg~r la Fábrica de Vidrios Pla­

nos de Lirquén_. plantel industrial que se parangona con los más 

caliticados del continente y la Fábrica de Loza de Penco que no 

le va en zaga. Lato sería· agregar la nómina de toda la pequeña 

industria o industria menor que suma capitales de cuantioso 

volumen. pero, es necesario insistir respecto a explotaciones in­

dustriales aún en fase de desarrollo y de porvenir ape~as esbo­

zado. Me refiero a la explotación de los productos del mar. ini­

ciada en Talcahuano y San Vicente. con tan promisores resul­

tados que está llamada a transforma~se a corto plazo. en .uno 

de los índices más poderosos de la riqueza nacional. El mar chi­

leno. que puede exhibir en nuestra zona al golfo de Arauco 

como uno de los veneros más prodigiosos de explotación pesque­

ra, a penas si ha entregado una parte in ti.ni tesimal de sus inago­

tables fuentes de riqueza. 

Y si volvemos nuestros ojos tierra adentro. podemos obser­

var también. que el esfuerzo constan te y tesonero de pro pieta­

rios con an1 plia visión del porvenir. ha con vertido a es ta zona en 

asiento de una riqueza forestal que. de acuerdo con las estadís­

ticas ; es la más extensa y valiosa de Chile. Así se ha recuperado 

a la erosión provocada por una despiadada destrucción de n1.1es­

tra flora autóctona. dilatadas extensiones de suelo cubiertos hoy 

de árboles maderables o en pleno proceso de crecimiento. 

Pero. aun debo referirme, y acaso al exponente más pode­

roso del futuro industrial de Chile. a la plan ta Siderúrgica de 

San Vicente. con cu yo funcionamiento nues.tro país está llamado 

a conquistar su verdadera independencia económica. La larga 
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gestión que ha precedido a los estudios para el establecimiento . 

de este plantel industrial en nuestra provincia es del d~minio 

público y ello me ahorra una explicación acuciosa. a vía de in­

forme. al distinguido auditorio. Finalmente. debo cita1· las pro­

yecciones que para esta región tiene la explotación de la Plan ta 

Hidroeléctrica del Abanico. una de cuyas sub-estaciones de dis­

tribución de energía se construye actualmente en Concepción. 

Energía eléctrica a hundan te y bar a ta. signi hca mayor auge in­

dustrial y económico y la radicación de nuevas fuentes de rique­

za. bajo el control de esta ciudad. 

He citado a grandes rasgos, más bien he tratado de presen­

tar una breve síntesis de nuestras posibilidades y realidades. como 

premisa de este plé¡tcen tero silogismo que me dicta el in tenso 

amor a esta tierra y a nuestra profesión. y, también. la imperiosa 
' 

necesidad de que cada uno de nosotros con-tribuya a crear un 

clima de estudio y preocupación por los problemas que. aparte 

de caer en la órbita de influencia de la ingeniería Química tie­

nen también. trascendencia colectiva. 

No tengo la pretensión de fija·r y de limitar por los hitos de 

la Ingeniería Química. los índices de progreso industrial. minero y 

económico de esta zona. sin embargo. no puedo silenciar. con 

sincera modestia. pero con íntima convicción. que en este plano 

de posibilidades corresponde a nuestra Escuela y a la Univer-. . 
sidad de Concepción un papel de import'ancia singular. Pero. 

para ello. es ~ecesario preocuparse periódicamente de adaptar 

los planes de estudios y programas a la naturaleza es pecíhca de 

nuestra real{dad industrial. Si bien es difícil especializar al In­

geniero Químico. se puede. desde luego. marcar y acentuar cier­

tas tendencias para facilitar su acción profesional en determi­

nadas actividades: metalurgia del hierro y conocimientos es pe­

cíficos sobre el alquitrán. gas. escorias, etc.: aprovechamiento 

de la energía eléctrica para fuerza motriz y procedimientos in­

dustriales: la fabricación de celulosa: la industria textil; la ce-
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rámica y el carbón. son campos aún virtualmente vírgenes para 

el Ingeniero Químico. 

El Instituto de Ingenieros Químicos. formado casi exclusiva­

mente por profesionales egresados de nuestra Escuela de Inge­

niería. se siente ligado por vínculos indisolubles con la Univer­

sidad de Co~cepción, porque. a parte de ser el único plantel au­

tónomo de Latinoamérica, por la na tu raleza de sus es tu dios. 

es uno de los más prestigiosos de Chile. y la autonomía de que 

goza nuestra Escuel2. de Ingeniería. constituye una evi~ente ver.­

taja para el desarrollo de sus planes de estudio. Ellos pueden 

tener, en cual quiera circuns tanci,,, la ductilidad y agilidad que 

.reclama el crecimiento industrial del país y la zona, sincronizán­

dose con éste, de acuerdo ~on las necesidades más in media ta~ y 

urgentes. No podríamos restar nuestro concurso al progreso. 

circunscritos a la vetusta aridez de textos acaso superados. cuan­

do la reahdad gol pea a las puertas del aula y nos indica nuevas 
. . 

rutas y orien tac1ones. 

Po~ eso. creo que nuestro Instituto sólo está en los comienzos 

de una labor que podría conside~ar~e desde tres pun ts de vista: 

En el meramente profesional. promover las relaciones de in ter­

cambio y con vi vencía entre los profesionales del ramo e 1ns h tu­

ciones a fines: en el campo uní ve_rsi tario, servir de organismo 

asesor o consultor técnico · de la Universidad y la Facultad res­

pectiva, en la progran1.ación de planes de estudios. creación de 

cátedras. etc., para la Escuela de Ingeniería Química. y. por 

último en el terreno de los intereses públicos o colee ti vos. orien­

tar los proyectos industriales de la zona, proporcionando a 1os po­

deres públicos y a los organismos del Estadq los antecedentes 

necesarios para Ímpu)sar la dictación de leyes en las materias 

de su exclusiva competencia. 

Hay que agregar que en el aspecto profesional. la labor del 

instituto se ejerce sin desdeñar el futuro profesional. al estu­

dian te que aun se man tiene ligado al aula. En efecto. sus esta­

tu tos permiten que el Centro de . Estudiantes de Ingeniería 

6.-,Atenea>. N.0 • 2S5-25ó. 
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Química man tenga un delegado de su seno que goza de la cali­

dad de socio activo: aden1ás, los alumnos del último curso de la 

Escuela. son socios-alumnos con derecho a participar en las deli­

beraciones de la Institución. Existe así un nexo ·permanente que 

liga a los profesionales con su Escuela, man teniéndolos informa­

dos de su progreso, auscultan do las modalidades de la enseñanza 

y la aplicación de los métodos de estudios. 

En esta forma y por este proceso de adaptación. se lo~ra un 

tránsito sin escollos o ~on los menores posibles, de la vida estu 

diantil a la profesional. El _recién egresado no es ya un extraño 

en los problemas del exterior. ni sufre ese momentáneo colapso 

que experimenta quien, casi abruptamente, debe afrontar los 

problemas de la profesión, cuando la mano fraternal del maestro 

ya no está junto a la suya. El joven está ya iniciado y virtual­

mente apto para sortear las primeras experiencias y también ha 

hecho sus primeras armas en las prácticas de la vida societaria. 

en los organismos representa.tivos de la profesión. 

A través de esta modesta disertación. que es sin embargo 

un fervoroso a porte a la celebración de las fes ti vid ad es de la 

Escuela de Ingeniería Química, sólo he querido promover y se­

ñalar puntos de meditación fu tura relacion~dos con nuestra 

profesión. en el ilustrado auditorio. Agradezco muy sinceramente 

la presencia en esta sala de las autoridades de nuestra Universi­

dad y de la Escuela de Ingeniería y del selecto público que ha 

querido dar mayor brillo a esta sesión de honor que declaro 

solemnemente inaugurada. 




